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E N  S U  T K R B E N Q
Más por am or ú la verdad, que 

guiados por móvil egoísta, he­
mos de aclarar el punto  concreto 
referente á la concesión que la 
Compañía de ferrocarriles ha he­
cho del servicio de viajeros en 
'los trenes mercancías en el t ra ­
yecto de, Ciudad-Real á Manza­
nares, pues observamos por di­
ferentes conductos que son va­
rías las entidades y personas que 
exclusivamente quieren a tr ib u ir ­
se el milagro y hay que dar la r a ­
zón á quien la tenga.

Mucho tiempo hace que esta 
mejora im portantísim a era recla­
mada por las necesidades del co­
mercio y casas bancarias en los 
pueblos comprendidos entre Man­
zanares y Ciudad-Real, y tal idea 
bullía en la imaginación de p e r­
sonas que se preocupan de las co­
sas que afectan al in terés general 
sin que nadie se atreviese, bien 
por apatía ó tem or de ser des- 
oido, á dar form a á la petición es­
timulando el interés ó iniciativa 
de los pueblos á quienes favore­
cía

D. Domingo Moreno, com er­
ciante de esta localidad, con la 
actividad y genio em prendedor 
que le es peculiar, se decidió al 
fin á esplanar su pensamiento y 
en carta que publicamos en el 
número 74 de este semanario co­
rrespondiente al 17 de Diciembre 
último, verían nuestros lectores 
las razones y  fundam entos que 
para la concesión alegaba.

Encendida la p rim era  chispa, 
era difícil que cayera en el vacío, 
y tomando como propio asunto 
de tal magnitud, nuestro  A yun­
tamiento acordó en sesión invitar 
á los pueblos de Manzanares, Al­
magro y Villarrubia para que, ele­
vando una instancia en tal sentido 
1 Director de la Compañía de 

AI. Z. y A. por conducto de sus 
respectivos rep re sen tan tes  en 
Cortes, bien puestos de acuerdo 
ó trabajando cada cual por cuen­
ta propia, gestionaran la conce­
sión que á tantos intereses favo­
recía.

Conseguida al fin, no hemos de 
mermar á nadie ía legítima in­
fluencia que haya desplegado pa­
ra lograrla, pero  sí hemos de sig-

niñear nuestra  extrañeza de que, 
por un lado la Cámara de Comer­
cio de Manzanares pretende por 
sí sola llevarse los laureles, el se­
nador D. Diego María Ja raba  
quiere hacerse padre de la cria­
tura, m ientras que nuestro  digno 
Diputado á Cortes D. Emilio Nie­
to, sin ostentaciones públicas y 
aparatosas rem ite  una carta del 
Director de la Compañía á este 
Ayuntamiento, que el Alcalde ha 
enviado á los de Almagro y Vi­
llarrubia, en que nos dem uestra  
palm ariam ente  la índole de tra ­
bajos realizados con éxito lison­
jero.

No por esto se a tribuye tan 
distinguido hom bre público la 
patente exclusiva de concesión 
ni nosotros pretendem os acum u­
lársela, pero sí han de conceder­
nos esas entidades y personas 
que no les lia estorbado tan podero­
sa, ayuda y que alguna molécula 
pudieron  apo rta r  al edificio le­
vantado las m odestas líneas de 
E l  D a i m i e l e ñ o .

Así pues, no pretendiendo m o­
lestar á nadie ni menos diezmar 
primicias á quien las tenga, dejé- 
mosnos de esclarecimientos que 
á nada conducen y unamos de 
ahora para siempre nuestras fuer­
zas en la medida que cada cual 
pueda, que de esté modo será 
más fuerte la palanca de qué la 
Mancha disponga para  el p rogre­
so y  defensa de sus intereses cer­
ca de los Poderes Públicos y E m ­
presas tan bondadosas y amables 
como en la presente ocasión lo 
ha sido la Compañía de ferroca­
rriles de M. Z. y A.

.... ¡¡A MIS AÑOS!! '
Tengo hoy Espadas el gusto 

de m andarte unas cuartillas 
para contarle una cosa 
que me pasó hace unos días, 
y no deja de causarm e 
su recuerdo mucha risa.

Una muy cansada tós 
há poco tiempo tenía 
y sobre lodo en la cama 
me atorm entaba la indina; 
horriblem ente cansado 
de ella, fui á la botica 
en donde tengo un amigo 
llamado Pedro Buendía, 
le referí c por b 
todo cuanto me ocurría, 
y como éste es un gran chico 
y liene buena pupila 
de júbilo dió mil salios
V alegre exclamó enséquida: 
bueno, toma este jarabe

& il'-

que tienes la tos fe r in a ,
¡¡la tos fe r in a  á mis años!!
¡já! ¡já! ¡Jesús y qué risa!

T. A d o r o .

EL B U L E  RE PICATA
C arnaval de la  vida 

mundano infierno,

¿á qué fijarte plazo 

si eres eterno?

j. J-
La fé, la amistad y el amor die- 

ronse cita la noche del domingo pa­
sado en el salón de nuestro Teatro 
Ayala, en donde se célebró el último 
baile de este año llamado de Piñata.

Y  en verdad que no fué sóla la de 
las 25 pesetas con que la Empresa 
obsequió al público y por su suerte 
se llevó Aurelio Megía, sino que al­
guna otra se llevó también nuestro 
Valiente Ejército Español, no por sor­

teo, según á mí en cierta ocasión me 
tocó una. novia, sino por espontánea 
y libre elección de algunos corazones 
que placenteros cayeron en las redes 
de Cupido.

Con tal motivo, hubo enhorabue­
nas, felicitaciones y convites, cabién­
dome la satisfacción de participar de 
alguno de ellos

Pero insensiblemente, me aparto 
del asunto y voy con la croniquilla, ó 
como queráis llamar, del laberinto 
de aquella noche, que cierta masca- 
rita me estará echando de menos y 
no quiero caer en su lindo enojo.

Hubiera querido tener á mi lado al 
reputado cronista de salones Alonte- 
Cristo para preguntarle qué represen­
taba el precioso traje de una linda jó - 
ven, que fué indudablemente la más­
cara que eclipsó á las demás. Mas ca­
reciendo de su intuitiva concepción 
he de definirlo según mi leal saber y 
atendiendo a p r e c ia c io n e s  agenas. 
Creí ver una lluvia de estrellas sobre 
manto de púrpura, resaltando dos 
luceros en el divino rostro, á juzgar 
por los niveos contornos de tan ange­
lical garganta.

Escuché juzgarla de Odalisca, de 
Reina de las Camelias y de Em pera­
triz rusa\ en fin, escapada del harén 
del Czar.

Sea cual fuere, que el calificativo 
no hace al caso, hubo de escuchar tan 
preciosa mascarita galanterías sin 
fin, mereciendo los honores de ser 
disputada entre la juventud daimie- 
leña para gozar las delicias de Térp- 
sícore.

Alguna que otr.a mariposa revolo­
teaba en el espacioso salón, en pos de 
flor donde livar su esencia- siéndoles 
fácil1 encontrarla norarmonizar ad-hoc

en el artístico jardín que nuestras en­
cantadoras paisanas formaban lu­
ciendo al natural su precioso rostro y 
esbeltos talles que dislocaban á la 
juventud bulliciosa.

Dos mascarones trapajosos lanza­
ron desde el paraiso infinidad de fru­
tas y serpentinas, que al chocar se 
convertían en papelillos multicolores 
y al enredar á algunas parejitas inte­
rrumpían muchos coloquios de amor.

El ambigú muy bien servido; mu­
cho orden y compostura en general y 
nada más, que otro año será otra co­
sa. Y  ahora, arrepentirse, fervorosa­
mente, graciosas paisanas, cosechar 
tantas virtudes como flores habéis 
recibido, con la oración, el hábito y 
el ayuno que estamos en tiempo San­
to y á todos nos Santifique.

X .

Desde Herencia
Sr. D ¡ rector dé* E¡i. D a im je le S o . * '

Mi querido amigo: Pasó el Carnaval, co­
mo pasarán indudablem ente los presupues­
tos insoportables del gobierno regenerador  
de esla desdichada patria.

Anotaba en mi precedente corresponden­
cia que el Carnaval habíase deslizado en 
medio de la mayor iudjJfecen,eL^ y,,languidez,, 
y ahora tengS-qué añadir qtit: ’ bul ligios 
domingo de Piñata 110 ha alterado la pro­
funda monotonía de las Carnestolendas. S ic  
tra n s it g loria  tu m u n d i.

Merece advertir sin embargo, que una 
compañía de Ireinla y pico de m ortales ca­
vó aquí de vuelo, con perdón de la frase, 
el precitado domingo de P iñata para ha­
cernos oír los acordes de su orquesta de 
cuerda de la que tendría que decir mucho, 
pero no digo nada .....

[.os num erosos y decid idos m ú sico s  con­
siguieron hacerse simpáticos, al menos, por 
sus tra jes  in d esc ifrab les.

Yo Ies envío desde las colum nas de Ei, 
D a i m i e l e ñ o  mis entusiásticos aplausos, y no 
les aliento, porque de sobra han dem ostrado 
su osadía, lo cual, no puede negarse que es 
un m érito em inente en este envilecido país.

** *
En la próxim a sem ana regresarán  á esta 

villa, procedentes de la bella ciudad de Alo­
ra (Málaga), el acaudalado propietario don 
Gabriel Enriquez y su distinguida señora, 
acom pañados de su digno hijo y nuestro 
ilustrado y queridísimo amigo D. Francisco.

Deseárnosles un viaje com pletam ente 
feliz.

Le quiere muy de vera.», Sr. Director, su 
sincero amigo y afectísimo servidor 

q. s. m. b.,
U n  e n e m ig o  d e  l o s  t i r a n o s .

Herencia 9 Marzo 1900.

Ciudad-Real

Director: DR. F E R N A N D E Z
Médico e sp e c ia liz a  en las enferm edades de la  m atriz

Todos los lunes, miércoles y viernes (no 
festivos) de 11 á 1 de la tarde consulta gra­
tuita.

Ei) su domicilio, Mejora, 3, consulta dia­
ria. Horas de 3 á 4 y media tarde.
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i'TJATAD A B E S

'LENA CUARESMA

Pasó el buen reinado de Momo, y, enterra­
da la sardina, resucita el abadejo.

Muchos forasteros de los pueblos inmedia­
tos, que vinieron á presenciar las fiestas de la 
Locura, ya han regresado á sus casas para 
volver á las tareas ordinarias, dicho sea sin 
faltar.

En los pasados días se han divertido de lo 
lindo, y ahora se despiden llorosos de su pa­
trono, que suele haberlo sido honorario, esto 
es, gratuito, respecto del huésped.

—[Adiós, don Gasto!—suele decir el foras­
tero á su amigo, dándole un fuerte abrazo con 
grave detrimento de la levita, recién plancha­
da y limpia con bencina—. No olvidaré el 
ratito del baile ni aquella careta que yo con­
fundí con el alcalde de mi pueblo. El año 
que viene no faltaré; verá usted cómo nos 
divertimos.

Y el pagano, desasiéndose de los brazos de 
su amigo, le dice:

—Ya lo creo, hombre; por esta vez ya esta­
mos divertidos; pero el año que viene pienso 
adelantar la Cuaresma dos semanas.

—¿Cómo?
—Pues que yo mando en mi casa, y el que 

venga aquí desde mañana, ayuno forzoso.
En las casiis de huéspedes de veras, vamos, 

en e3as que pagan ó deben pagar contribución, 
la época cuaresmal está en su apogeo.

El salado bacalao, en sus más variadas for­
mas, la brecolera y demás hortalizas en sus 
múltiples manifestaciones, y el ayuno eu sus 
terribles crueldades, se han presentado más 
amenazadores que el antiguo silicio y las re­
dentoras disciplinas.

No es, pu63, extraño que haya pupilos que 
renieguen de la patraña, y que hasta salgan 
desesperados á la calle y empeñen el paraguas 
de un conosido para irse á comer una chuleta 
al primar fondiqus donde guisen (’carne.

N i.m e extraña tampoco qus luego vean en 
la calle una muchacha v se les figure un solo­

m illo  y  p iensen  p ara  su s .adentro's, s in  acor­
darse  de que  llueve:

— ¡Qué rica! Me la comería con muchísimas 
patatas.

Esta es la época en que bastantes maridos 
ss ven precisados á engañar á su esposa, y no 
por deslealtadss de amor, sino por amor al 
estómago.

Sé yo de un distinguido profesor que en su 
vida había comido fuera de casa y  que ahora

no prueba en ella bocado, y su señora anaa 
preocupadísima pensando que su esposo quie­
re suicidarse por hambre.

Y este sujeto come todos los días en casa 
de un amigo, enemigo del vegetalismo, y 
cuando en su casa le dice la criada: —«[Señori­
to, á la mesa!», nuestro hombre pone una cara 
digna de Aqueronte, y exclama:

—Id vosotros y que Dios os lo tome en 
cuenta.

Candela.

EN LA  TIERRA DE LOS BOERS
Historias interesantes.— El modo de hacer fortu­

na.— Los Hermanos Castinew.—Dos aventure­
ros.—¡Al pais del oro!— Penoso viaje.—Ee- 
cién llegados.— El ejemplo.—Amos y esclavos. 
— Cómo se contrata allí.— El clam .— Su ad­
quisición.— Trabajo y ansiedad.—¡Al fin!—- 
E l primer diamante.— Compra y venta.—Feli­
ces.—Epílogo.

Todo cuanto se refiere al Transvaal reviste 
en los actuales momentos una nota de actua­
lidad muy marcada.

Mucho se ha escrito en estos días de la pe­
queña república sud-africana, y sin embargo 
no pocos hechos interesantes ocurridos en 
aquel privilegiado país han escapado á los na­
rradores que de estos asuntos se ocuparon.

Sabido es que en el Estado que hoy regen­
ta  Kriiger, es donde más' rápidamente se han 
hecho grandes fortunas, y ejemplo de ello es 
la historia de la de los hermanos Castinew., de 
Boston, que no parece sino el relato de una de 
esas novelas de viaje3 y aventuras actualmen­
te tan en boga.

Jorge Castinew y Miguel Sand, dos jóvenes 
que andaban errantes por las calles de Lon­
dres, haciendo la vida de baja bohemia, deci­
dieron escaparse al Transvaal, temerosos de 
caer en las rede3 del servicio militar y de sar 
castigados como desertores.

Puestos al habla con uno de los agentes de 
una compañía de emigración para el Brasil, 
lograron obtener algún dinero, muy poco, pero 
lo suficiente para emprender la m u ch a  y bur­
lar al agente.

A bordo de un pequeño pailebot de °vela y 
durmiendo sobre cubierta, hicieron parte de 
la larga y penosa travesía, siendo después re­
cogidos por un vapor q m  los dejó en el Cabo 
de Buena Esperanza.

Firm e3 en  sn propósito de llegar al país^de 
los diamantes, á pie é implorando la caridad 
pública y sufriendo algunos encu3ntro3 de la 
policía llegaron al Orange, donde fu e ro n  ‘con­
tratados á buen sujldo para ftrabajar en  una 
mina de Kimberley (Rhodesia.) I

El ejemplo de otros mineros que com o ellos 
habían llegado á Kimberley míseros y pobre3 
y que ya possían grandes fortunas, le3 hizo 
trabajar en poco tiempo cuanto antes habían 
vagueado. '

Jorge Castinew trabajaba separado]]de su 
amigo Miguel Sand, pues ambos servían á dis­
tintos amos; pero Jorge prometió redimirlcon 
sus ahorros á Miguel y llevárselo consigo cuan­
do llegara la ocasión.

La mayoría de estos obreros, venden su per­
sona, más bien que su trabajo durants un lar­
go plazo, á veces por años, y durante este tiem ­
po pertenecen para el trabajo de la mina á su 
amo.

De ahí que Jorge y Miguel habían pactado 
un tanto alzado por sus faenas durante seis 
meses; pero mientras uno de ellos percibía 
una cantidad determinada cada mes á cuenta 
de aquél, Jorge logró conservar su precio ente­
ro, pues lo había recibido en dos solos plazos 
A cuyas sumas 110 tuvo necesidad de tocar, 
pues ambos vivían de la soldada de Miguel. -J

(jumpuuos ios seis meses y nores animo»,. 
Jorge compró un pequeño clam,, esto es, una. 
pequeña extensión de terreno donde podía 
cavar hasta encontrar el oro ó, el diamante.

Ambos pusiéronse á trabajar desde el pri­
mer día con una actividad vertiginosa y febril, 
cavando primero y rebuscando con las manos 
en la tierra que arañaban, dejando en ella par­
te de sus uñas.

El clam no correspondía por su parte á esto& 
heroísmos, pues en tres meses de ímprobos 
trabajos de noche y de día, descansando, sólia 
tres ó cuatro horas, no vieron el menor asomo 
del anhelado oro y mucho menos de dia­
mantes.

Pero una noche á la luz de la linterna, brilló 
un objeto. Miguel, que aunque se hallaba en­
fermo y extenuado removía la tierra febril­
mente, tomó entre sus dedos el extraño cristal.

Era un diamante de gran tamaño que al 
día siguiente se valoraba en un millón seis 
mil francos, y por el que percibieron Jorge y 
Miguel al contado la respetable suma de 
800.000 francos.

Esto ya, por sí sólo era una gran fortuna; 
pero la suerte siguió protegiendo á los dos her­
manos, como ya los llamaban en Kimberley, y 
poco después abandonaban el Transvaal para 
fundar en Boston su gran comercio de diaman­
tes, agencia de las minas mejores del Trans­
vaal y del Alaska.

El famoso diamante fué adquirido por un 
comerciante chino, el cual lo negoció al Shah 
de Persia.

En Boston la casa de Castinew Hermanos 
todavía goza de un erédito extraordinario.

En cuanto á los primitivos hermanos, Mi­
guel murió en París hará unos diez años y 
Jorge en Boston disfruta de una renta inm en­
sa, retirado de los negocios, achacoso y en­
fermo.

L A  P E O R  S O L U C I Ó N
7

¡Oh, cuanto puede un gato forastero, 
y más siendo galán y bien hablado, 
de pelo rizo y rabo ensortijado!

L o p e  d e  V e g a .

M icifuz, hermoso gato 
hum ilde, de amable trato 
y de buenas intenciones 
(por más que en cazar ratones 
se entretuviera algún rato), 

fué á ver eu cierta ocasión 
al tejado, á Zapirón, 
un amigo que tenía,

y a ijüiüii Uitoií .4U0 4UOHU
con todo su corazón.

E l que á Zapirón le uniera 
esta profunda amistad, 
no obsta paraq,ue aquél fuera 1 
el gato más calavera 
de toda la vecindad.

Siempre tenía pensada 
alguna mala.jpgada 
ó alguna infame partida.
Pues donde ól iba, en seguida 1 
estaba la grepoa armada.

Eran los gatos casados 
por Zapirón ultrajados 
tantos, que-con fundamento, 
creo yo que, á ser contados, 
excederían de ciento.

Tal fué-siempre Zapirón..
Y  á este solemne bribón 
fuó M icifuz linocente!
á ver en, cierta ocasión, 
y le d ijo  lo siguiente:

— Tengo por necesidad! 
y contra m i voluntad 
que hacer nn viaje  algo. íargo, 
y fiado en tu amistad 
te voy á, dar un encargo.

— ¿Cuál?
— Que cuides de m í esposa, 

que observes si. está, celosa 
ée la ausencia de eu esposo, 
y que veas, cauteloso, 
s i falta en alguna cosa.

¿Lo harás así?
— No que no,

Zapirón le contestó:
Lo que es por eso, descuida.
Y  M icifuz en seguida 
tranquilo el v iaje  emprendió.

¿Qué halló de nuevo al volver?
Lo qne él no había pensado 
que pudiera suceder. 
iQue se le había fugado 
con Zapirón, su mujerI

M aldijo la ligereza 
de su amigo, y tal tristeza 
le ocasionó este desliz, 
que se tiró de cabeza 
á la calle el infeliz.

No halló remedio mejor 
para m itigar sus males,
Y  ahora, vea usted, lector, 
cómo el hombre es superior 
á todos los animales.

A  m i, en caso parecido, 
te me hubieran ocurrido 
trescientas m il soluciones.
¿Pero suicidarme? ¡Nonesl 
iLo que es yo no me suicidol

A lb erto  C a ssa a l.

C A S T I L L O  F E U D A L . —( C u a d r o  d e  A .  R u i z  C o n e j o .)Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #86, 11/3/1900.



N I E V E S . — ( D ib u jo  d e  R .  C o u to ,)

E l  l o c o .
-Pero...
—No lo dé usté vueltas, tio Juan-, el señor 

lulián está loco rematado. ¡Si lo sabré yo, que 
e vi un illa allá en lo alto de la sierra, hacien- 
ioguiños y gritando!... Yo le pregunté qué era 
lo que hacía allí en aquel sitio y en tal postu­
la; pero el tío Ju lián  no me contestó: me miró 
Apreciativamente desde los piés á la cabeza, 
.siempre callado, echó á correr y continuó 
tciferando. Otras veces le he visto arrodillado

§con la mirada fija en el suelo, y aunque le 
llamado.por su nombre, aunque le he dado 

míos manotones en su hombro, para ver si le 
¡espabilaba, que si quieres, permanecía quieto 

suelo, como si le hubieran hecho de pie- 
ira berroqueña.
Y tío Mateo, una vez que dijo esto, dió una 

jan chupetada á su cigarro de picadura, des­
lidió por boca y narices dos enormes colum-

de humo, y, quitándose la gorra pellejera 
[Ue cubría su cabeza, se rascó dos ó tres veces 
aya blanca pelambre.
Tío Juan no se dió por convencido;
-Que e l señar Julián  :no...—insistió.
—¡Que sí, que sí y que sil—gruñó el tío Ma­

to—, Y pues que á usté no le convencen mis 
alabras, vaya una azumbre de vino, como 
puesta. Si en alguna ocasión me demuestra 
isté que el señor Ju lián  no éétá loco ó es ion­
io, gana la apuesta; y si no es asi, paga usté la 
lumbre,¿eh? ' ‘ ■ ,**'
—Apostada—dijo con resolución eltío Juan.
Y tomaron por una vereda en dirección á la 

Ja, con el propósito de rem ojar con un tra- 
uillo de lo tinto las gargantas, secas por'el 
alor asfixiante de un día de Julio.

I I
La verdad, que acerca de la locura del señor 

tóán se promovían frecuentem ente muchas 
y vivas discusiones entre los honradotes aldea- 

Habíanse éstos dividido en dos bandos: 
líos que. estaban verdaderamente seguros en 
tltrastorno de las facultades mentales de di- 
hoseñor Julián; y otros, que creían á ciegas 
o su cordura.
Pero, antes de seguir, hemos de saber que el 
¡ñor Julián fué una de las personas-más acau­
dadas del pueblo. Poseía unos fértiles terie- 
üs, cuyos frutos, sanos y abundantes, le pro- 
Ucían los .recursos suficientes para vivir, si 110 
•n lujo, por lo menos con bastante desahogo, 
lias la, desgracia es ■ .gavilán que acecha 
Sítinuámente á la blanca paloma felicidad, 
ita clavar en ella sus. garras, y así sucedió 
•níatranquilidady iíá tgria  qiiéreinabá'éátél 
lodesto y honrado hoger del señor Julián, co­
lóle llamaban cariñosam ente ea-éf.pueblo.
Su mujer, á los pocos años de su mátrimo- 

'i0. falleció¿ aunque con la sonrisa-en .los la- 
porqtt'er rJ/crríá TefeV'tféjtSíñdolé co-ínó pe­

pe recuerdo suyo una hija, fruto de aquella

l D« d e
y una tristeza profunda.

entonces el señor Ju lián  consagró to-
^8 Cnirlurlrvrt ... . i __ 1 1 1 •

ja, esplendoroso rayo que llenaba con la luz de 
la alegría el obscuro recinto de su abatimiento.

Mas todos suz afanes fueron inútiles. Cuan­
do, á los dos años de morir su esposa, la tran­
quilidad comenzaba á tender sus hermosas 
alas sobre Julián y su hija, ésta muere, aque­
lla flor se m archita al soplo del devastador 
huracán de la muerte, y Julián, con la tristeza 
en el semblante y la am argura en el alma, se 
retira á un rincón de bu solariega casa para 
llorar su desventura.

Un día, los vecinos de la aldea algo obser­
varon en Julián  que les hizo pensar si ttn ía  
su juicio completo. Palabras incoherentes, 
ademanes ya trágicos, ya redículos; ora fu­
rioso arremetía contra el primero que encon­
traba; ora calmado y sumiso, obedecía con la 
docilidad de un perro cuanto se le ordenaba.

E n resumidas cuentas: el tío Ju lián  se vol­
vió loco, ó al menos con sus extravagancias 
injustificadas dem ostraba estarlo. El dolor de­
bilitó poco á poco su cerebro, y fué encane­
ciendo su cabeza, y el tío Ju lián—que vivía 
solo—andaba muchas veces por la calle ha-:, 
blando y accionando con las mano?, como si 
m archara acompañado de alguna ¡persona, 
cuando en realidad era visión imaginaria.

Muchas noches s.s oían gritos de angustia; 
otras veces grandes ruidos en puertas y ven­
tanas, y .todo esto, unido al instinto siempre, 
super&iicioso de los lugareños, contribuyó po­
derosamente para que nadie quisiera verle, ni 
aun hablarle ni oirle.

Y  asi. llevaba él tío Julián bastánte tiempo 
sin que la luz de la razón ilum inara por un 
momento las tinieblas-de su locura.

Era uno de esos días del e^tío en que el sol, 
rayendo á plomo sobre la tierra, levanta un 
polvo seco, asfixiante... Las cuatro de la tarde 
pregonó el reloj de la torre, y sus ecos fueron 

' á perderse entre el canto monótono de las ci­
garras y la canturria de los gañanes que en 
las cercanas eras trillaban las doradas espigas 
de trigo. El cielo, azul diáfano; en el espacio 
el aroma de las fióles y hierbas, y la tierra 
agrietada, hirviente, anhelando el benéfico 
riego.

Tío Mateo y tío.Juan, personas. influyentes 
en el pueblo, y héroes de nuestra historia, ca­
minaban por una senda despacio, sudorosos, 
librándose de los rayo,s del ardiente Febo con 
un enorme y verdoso quitasol. Como siempre, 
disputaban: en aquella misma tarde se cum ­
plían ccho días desde aquel en que. hicieron 
la apuesta, y ni siquiera habían visto al loco. 
Tío Juan permanecía en sus trece: e ! loco 110 
era loco; es decir, el señor Ju lián  lo único que 
tenía era un pesar profundísimo, por la des- 
gíáeia que pesaba sobre él; y tío Mateo, tes­
tarudo, insistía én que estaba rém at i/íamente 
loco. ¡Si-lo sabría él, que le vió un día allá en -• 
lo *lto.de la sierra)... ¡,Pa,es 110 faltaba más!.,.. ,

Torcieron por la derecha en dirección a la  
era del tío Ruperto; allí, en la clioza, charla­
rían un rato- y ^emojarlara ^1 estómago con 
varios tragos—pensaron.

E n el cam ino encontráronse á Dolores, la

fresca, robusta, francota, qne lo mismo se la 
ponía la boca de miel cuando le hablaban de 
su novio Peporro, que soltaba una bofetada al 
im portuno que se atrevía á faltarle en ausen­
cia suya. Marchaba por la senda con un cán­
taro apoyado en la cadera izquierda: el andar 
majestuoso, y la cara sonriente y hermosa 
como aquel día estival.

Tío Juan , viejo algo verde, á quien le gus- 
gustaban las faldas tanto como el vino, dió 
un expresivo codazo á su acom pañante, el 
cual comprendió prontam ente su significado; 
echáronse los dos á un lado para dejar paso, 
franco á la muchachuela, y esperaron.

—¡Buenas, tío Juan  y compañía—dijo ésta 
con voz fresca, al pasar.

Los dos quisieron comérsela con la vista, y 
permanecieron silenciosos; pero tío Juan, más 
atrevidillo que el otro, se acercó á ella con 
propósito no muy santo, pues que advirtién­
dolo la chica á tiempo, antes de que el vejete 
lo pudiera evitar le dió tal empellón que el 
bueno del tío Juan dió con sus cincuenta y 
tantos inviernos en el seco suelo, mientras ella 
prosiguió su marcha, majestuosa y grave, aun­
que sin lograr contener las carcajadas que aso 
m aban á su boca...

Tío Juan, ayudado por el tío Mateo, se puso 
en pie; miró á Dolores, vió cómo se alejaba, y 
mordiéndose los labios volvió la cabeza y cla­
vó su vista en el rostro impasible de su com­
pañero.

—Vamos, que es tarde—murmuró éste tan 
sólo.

—Pero ¿ha visto usté?...—exclamó tío Juan  
limpiándose los calzones manchados de polvo.

— Sí, ya he visto—repuso lacónicamente el 
otro.

—¡¡Berrrrrl!...—gruñó entre dientes el Teno­
rio maltrecho— . ¡Qué chica tan brutal ¿Mas 
qué es eso?—agregó viendo que á poca dis­
tancia de ellos un hombre caminaba dando 
traspiés y grandes gritos,

—Pero, ¡si es nada menos que el señor J u ­
lián!—exclamó con mezcla de asombro y a l­
borozo el tío Juan.

—¿El loco?—preguntó tío Mateo.
—¡El mismo!...
Y tío Juan  cogió de un brazo á su amigóte; 

ocultáronse tras unos zarzales y esperaron á 
que pasara aquél.

Andaba despacio, pensativo; se daba gran­
des manotadas en la frente y pronunciaba 
frases entrecortadas y balbucientes.

Anduvo un buen trecho, mas se detuvo al 
ver una m ujer que, haraposa, vieja, con el ca­
bello enm arañado y el rostro jadeante, llevaba 
en sus brazos á una niña, y se acercaba al si­
tio en donde se hallaba el loco y sus ocultos y 
atónitos espectadores.

Pero los tres vieron que la m eid iga se tam ­
baleaba, llevábase una mano al pecho, y por 
fin, desvanecida, caía al suelo con la niña...

Tio Juan y tío Mateo, al ver aquello dispu­
siéronse A salir de su escondite y á ayudar á 
aquella pobre que, falta de alimentos, caía en 
medio del campo, en un caluroso día de ve­
rano, expuesta á morir de sed ó desesperación; 
pero permanecieron en su sitio, porque obser­
varon con sorpresa y asombro, que el loco le­
vantaba d la m ujer y arreglaba sus vestidos, y 
cogía á la niña en brazos, y besuqueaba con 
ardor su dim inuta frente...

Tío Juan, al observar esto en el áeñor J u ­
lián, bonachón y sencillo, olvidó el empellón 
de Dolores; mandó al traste su ira contra la 
bella mozuela, dió gracias á Dios porque le 
ofrecía ocasión propicia en que salir victorioso 
de la apuesta, y señalando á la mendiga, que 
continuaba dando gracias al señor Juliáu , le 
preguntó con lá cara rebosando satisfacción y 
viendo en lontananza la azumbre de vino ga­
nada.

— Y ahora, tio Mateo, ¿es ó no es?
Tío Mateo dióse al cabo por convencido; se 

rtstregó dos lagrimones que asomaban á sus, 
ojos, y dijo quedamente:

—¡No'es'tan loco!... ¡No es tan  loca!...
E m i l i a n o  R a m í r e z .

I N S T A N T Á N E A
iQaé herm osa del crepúsculo 

la luz, fúlgida y bella, 
que dora las montañas, 
los bosques, las praderas!

¡Qué tristes de la noche 
las som brías tinieblasl 
iQuó fantástico y lúgubre 
el silencio que reina!...

Por eso, bien amado, 
en ti mi amor encueutr 1: 
el día, s i á m í vienes; 
la noche, s i te alejas.

E s te b a n  C aballero .

ECOS DEL MUNDO
La nieve.—¿Qué color tiene la nieoe?— Sin llegar al: 

Polo.—  Y a  se sabía .—  Una opinión autorizada.— 
Animales microscópicos.— Por los poros.— ¡Lásti­
ma de jabQ ratpriol^Continiia el misterio.— E n el 
suelo.— Hace fa l ta  tiempo., ¡r Otros vendrán.--¡Co- 

:. pw s ilo  viéramos! ■■■_ f v.-;.
. ?-:A-nadie so le h ib ie ra  ocurrido nunca pensar que 
.pudiera haber nieve de d istin tos colores. SU b la n ­
cura ha sido siem pre tradicional.é^indÍ8'|t it ib J í;,-y 

sin' embar¿o las recientes exploraciones llevadas

m ostrar que no era así, y  que por el contrario hay 
nieve que presenta una coloración especial.

E l  profesor Laym oor, que como todo el mundo 
sabe formó parte de la expedición de Daesey á las 
regiones árticas, acaba de comenzar á p ublicar en 
un elegantísim o volum en, las observaciones reali­
zadas por él durante aquel famoso viaje, que tenía 
por objeto el soñado propósito de llegar a l Polo 
para luego fracasar en la m ism a tierra groenlan­
desa.

Una de estas observaciones es la que se refiere 
á la nieve azul, la cual en grandes manchas se pre­
sentó á los asombrados ojos de los exploradores.

A nte la ciencia moderna el hecho no e3, aunque 
al vulgo se lo parezca, tan extraordinario n i in v e ­
rosím il, pues ya hace bastante tiempo que se ad­
m itió la posibilidad de ciertos colores en la  nieve, 
y son mochos los tratados y las obras que nos h a ­
blan de la nieve roja y  de la de color rosa.

Estas dos últim as han sido en, efecto, v ista s en 
repetidas ocasiones por varios viajeros, quienes en 
grandes extensiones de las regiones boreales han 
encontrado am plias estepas con la  indicada p arti­
cularidad.

Ahora bien; las nieves de color, ¿es que re a l­
mente son así por circunstancias especiales de su 
conformación y naturaleza, ó por otras ajenas á 
ellas, que les dan aquel tinte, bien en su caída, ya 
por la  m anera como la  luz las hiere, ó sencillam en­
te porque con ella se m ezclan m aterias de cierto 
color?

Esto últim o es la opinión más generalizada en­
tre los sabios, pues la nieve por su propia natura­
leza es blanca y asi debe ser; pero ciertas plantas 
ó tierras pueden teñirla.

Creíase que unas plantas m icroscópicas de color 
rojo eran laB que tal ocasionaban; pero ahora se 
afirm a que no son vegetales, sino animales pe­
queñísim os, m icro organismos, los que mezclán. 
dose y confundiéndose con la  masa blanca dan á 
ésta su color.

L a  nieve tiene entre sí sumamente distanciadas 
sus moléculas unas de otras; es m uy poderosa, 
por decirlo asi, y en estos im perceptibles agujeri- 
llos es donde el lim inuto sér se introduce.

E l profesor á quien nos vamos refiriendo, ana­
lizó varias cantidades de nieve azul, y según él; 
resultó que una substancia gra^a, azul verdosa, que 
no pudo determ inar bien, por carecer de un labo­
ratorio adecuado, se hallaba mezclada con el agua 
que formaba la nieve.

De aquí dedujo que serian micro-organismos, 
según la teoría más adm itida que e xp lica  la  nieve 
roja; pero no por esto se aclara la  cuestión, por­
que cabe ahora preguntar: ¿Dónde toma el copo 
de nieve esos anim alillo s? ¿Es en el aire ó en la  
tierra?

C a ro  es que lo probable y verosím il es que sea 
en e l suelo, después de caída la nieve y depositada 
sobre él y aun después de llevar a s í mucho tiempoj 
porque los anim alillos de que se trata, necesitarán 
algú n tiempo paia introducirse en e lla , y si es que 
la horadan, mucho más, basta perforar las gruesas 
capas que se forman en lus países árticos, que es 
donde únicamente se presenta el fenómeno.

Sea como quiera, no faltarán otros hombres 
em inentes que aclaren telas dudas, continuando 
los notables estudios de éste.

Y  día llegará en que nos expliquen con todo 
detalle cómo puede haber nieve negra y azabache 
blanco.

D octor T ra ve lle r .

Esta seccción está á cargo de la  elegante R evista 
La Última Moia.

f T oca de te rc io p e lo  y a s t r a k á n .—La copa 
es de terciopelo Corinto, dispuesto en búllonés' de 
gran tamaBo, y el' ala está forrada'por completo 
de astrakán negro. Un. doble lazo de cinta de raso
gris perla y una:plumaírizada‘j del color del lazo,Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #86, 11/3/1900.



CONSULTORIO MÉDICO
en Ciudad-Real

El día 4 del corriente y con toda solem­
nidad, tuvo lugar la inauguración del Con­
sultorio que nuestro querido, amigo el repu­
tado Doctor D. Feuerico Fernandez ha abier­
to en la vecina capital para tra ta r con es­
pecialidad las enfermedades de la mujer y 
de los niños.

Nada liemos de decir que aumente la r e ­
putación’ y prestigio que con su laboriosi­
dad legítimamente ha sabido conquislarsg.el 
Sr. Fernández.

Montado con los adelantos modernos que 
una c.ínica requiere, llena una necesidad 
sentida en Ciudad-Real y su provincia, au­
gurando á nuestro amigo una entusiasta aco­
gida como pago á la fé inquebrantable y 
propósito decidido dudo hace tiempo para 
lograr lo que boy con tantos esfuerzos y 
desvelos vé realizado.

Los pobres y desvalidos encontrarán en 
aquel centro quirúrgico las puertas de la ca­
ridad consultando gratuitam ente los lunes, 
miércoles y viernes.

Felicitamos de todas veras al Sr. Fernán­
dez y le deseamos adquiera una numerosa, 
clientela en-donde pueda dem ostrar el justo 
renombre y fama adquiridos hace tiempo.

---— 'AA/Ww^ —

N O T IC IA S
Interrupciones.— Son frecuentes las 

que de algún tiempo á esta parle vienen su- 
cediéndose en el sum inistro de luz eléctrica 
en esta población, y agradeceríamos mucho 
á la empresa tra taran  de evitarlo, pues apar­
te de las molestias que’proporciona, lesionan 
intereses que debieran respetar ya que con 
el especial contrato  que con los abonados 
tiene la compañía no le pueden reclamar.

Banda provincial.— Por este Ayun­
tamiento y hermandades ha sido contratada, 
la afinada banda de música del Hospicio pro­
vincial, para que concurra á las procesiones 
que se han de celebrar durante los días de 
Semana Santa en esta población.

Seguramente este vecindario quedará 
complacido del trabajo de los diminutos 
músicos.

Lesiones menos graves. — Las pro­
dujo con una navaja el lunes un sujeto del 
Alto  á su mujer, al interponerse ésta porque 
aquel amenazaba á una bija de ambos.

Feliz viaje.— Días pasados marcharon 
para los pueblos de su residencia. Torralba

y Yillarrubia de los Ojos, las Setas, Consue­
lo y Encarnación Rodríguez y Paula Sánchez 
á las cuales damos las más expresivas'g ra­
cias por la atención que lian tenido al com­
partir á nuestro lado las alegres fiestas de 
Carnaval, haciendo fervientes votos porque 
su ausencia de esta ciudad 110 sea duradera.

Pésame.—Días pasados falleció en Ma­
drid la virtuosa madre de nuestro querido 
amigo el Jefe de Estación de esta localidad 
D. Francisco Martínez, por lo que nos aso­
ciamos al dolor que embarga tan sensible 
pérdida.

A  Carrión.— Galantemente invitados 
por el Sr. Poblele (D. Manuel), tuvimos el 
gusto de saludarle eu el día de ayer, al que 
después de darle nuestro sincero y sentido 
pésame por la muerte de una tía suya, acae­
cida días pasadas en Ciudad-Real, nos ob­
sequió espléndidamente con esa hermosa ge­
nerosidad que le distingue.

Momentos después pasamos por la pobla­
ción, en la cual se está llevando á cabo una 
de las mejoras de más transcendencia é im­
portancia para todo vecindario, consistente 
en el¿empedrado de la travesía de la Barro-

lera, debido sinjduda á las gestiones practi- 
licadas por el M. IL P. Poblele.

Orgullosos pueden estar las autoridades 
del vecino pueblo que siguiendo el camino 
emprendido no tardará  el ocupar un puesto 
en prim era línea entre los del resto de. lu 
provincia,

Mil gracias al Sr. Poblete (D. M.) así co­
mo al ilustrado vecindario por la buena aco­
gida de que hemos sido objeto.

— s®—
Lo  sentimos.— El celador de hilos te­

legráficos del Estado P. Vicente Gómez, tu­
vo la .desgracia de fracturarse por la tibia 
el pié derecho al tornar el tren en la esta­
ción de Puertollano.

De todas veras deploramos lo sucedido y 
Dios quiera que pronto veamos en el ejer­
cicio de sus funciones á tan activo funcio­
nario.

Enlace.— En la pasada sem ana se unie­
ron en indisoluble lazo la señorita Eloi.su 
Iñesta y el bizarro teniente del arm a de ca­
ballería D. Salvador Nieto.

Mil género de felicidades le deseamos al 
novel matrimonio y una interm inable luna 
de miel.

D uim ie l; Im p, y l£nc. de F . Espadas López

BANCO AGRICOLA ESPAÑOL
Sociedad anónima de créditos y seguro á prima fija 

C a p ita l  s.iciíil 1 .0 0 0 .0 0 0  íie .pesetas, eléunble á 5 .0 0 0 .0 0 0

ShüUKOS DIO INCENDIOS 
HELADAS Y l'KDKISC S SOBRIO 

COSECHAS

SEGUROS DE INCENDIOS 
SEGUROS SOBRE 1. VIDA 

V DE SUPERVIVENCIA

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Y ACCIDENTES FORTUITOS 

DIC LOS GANADOS

Préstamos á los labradores al 6 por lOO anual
Fundado este BANCO con el especial objeto fie favorecer los intereses d é la s  clases 

agrícolas de nuestro país, indemnizándolas de las pérdi las que puedan sufrir en sus propie­
dades, interesa á todo labrador informarse de las ventajosas condiciones en que puede lle­
var á cabo, el seguro de sus cosechas, ganados y demá-.

Pídanse prospectos-tarifas á los Sres. I ) ‘legados en provincias ó al domicilio social 
Felipe V, núm. 2, entremeto.— MADRID

M  \  ¡VI] 1?I |Yi]¡Vi 1,1r/  Participa á sus alientes que ha recibido un bonito surtido eu 
lililí' U IJIJ  i l U i l f t f J  molduras para cuadros y espejos, de una de las mejores fábricas 
de España, á precios muy baratos.-^M onescillo , 9, DA1M1&L.

STUHÍtESS y  FO LEY
A L C A L A ,  U. M U H í i l ) ,  Y C a M P .  G R  A i # . ,  V A L M D 0 L I I )

M AQUINAS DE V A P O R
Bombas de acción directa WHüTlUXUTÜN y contra incendios MlülllYWlíATHlill

Arados y toda clase de m aquinaria  
para agricultura.

REPARACIONES
ile bombas, prensas de todos sistemas y 
toda clasrf de aparatos para bodegas, mo­
linos, etc.

Especialidad en máquinas de coser y bi­
cicletas.

FRANCISCO CID
MECÁNICO 

Plazuela de Lepanto, n.° 1, DAIMIEL

f íNTEuNuS II iEfflIL ¡JC tflElfjpi '.tmguxos
Calle del Prado, núm. 6, CIUDAD-REAL « Director: Ldo. i*. MIGUEL PEREZ MOLInT

En el presente curso se admiten alumnos I NT RUNOS Y EXTERNOS.—La alimentación y demás servicios del 1NTEKNADO, corre á 
cargo del acreditado dueño del H O T E L  PIZAR3R030.

LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, está encomendada á numeroso é ilustrado personal' compuesto de 
Capellán, Profesores todos titulados y Médico.

Tres premios y dos Menciones honoríficas en las posiciones

De buena calidad y precios baratos son los que liemos 
recibido.—Pídanse muestras.

HIJOS 1)15 FltAlVOISCO IÍLANC0

m T V m m m m

» 6 BSTBRAX. m  SSGTOOS
A P R I M A S  F I J A S

Capital de garantía 15.000.000 de pesetas
Domiciliada en M A D R ID .—Alcalá, S8

Sobre la V ida, 
contran  Incendios, 

Seguros M a rítim o s,

S E G U R O S  
’ T e r r e s t r e s ,  

Cosechas, 
H e l a d a s .

Pedriscos, 
G anados  

y  Accidentes.
Delegado en la provincia de Ciudad-Real: 1). Ramón Clemente Rubisco. 
Se admiten Agentes con buenas referencias.
Agente en Daimiel: I). [osé Cerro.—-Mínimas. núm. f.

CHOCOLATAS
Continúan vendiéndose en esta casa los de las acreditadísimas marcas M A T IA S  

L Ó P S Z  y C O M P A Ñ ÍA  C O LO N IA L , con los DESCUENTOS DE FABRICA.
También siguen recibiéndose semanalmente el Especial para familias de 460 

gramos que cada día tiene más universal aceptación.

D O M íM S O  M O K S H O

G R A N  F A B R I C A  DE C H O C O L A T E S  M O V I D A  A V A P O R
* \

Pídanse en todos los buenos estaMecimientos, nuestras 
acreditadísimas m arcas,

m CALATRAVAS Y R li, PP. AGUSTINOS
F A B R I C A  Y O FIC INA S

Manuel Cortina, núm. (Chamberí), M A D R I D .

RECIBAOS I  EDA
ó

L A S  F IE S T A S  D E  M I  P U E B L O
POR

EMILIO CAS T E LA R

Contiene su retrato hecho en 1891 artícu­
lo del título de este libro, escrito eu 1879 
por Castelar, su partida de bautismo y datos 
biográficos generales y de su infancia cu 
Elda, recopilados y completados por J. P. P., 
natural de dicha villa.

De venta en la Imprenta de Francisco Es­
padas López, al precio de 1 peseta ejemplar.

SE VENDE
un haza linde á las Casi» 
del Rey, término de Manza­
nares, do 17 cuerdas y inedia.' «y

de tierra, muy apropósit© 
i para plantío. 

Para informes en esta líe- 
1 dacción. ✓
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